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    Era pasada la medianoche cuando Lucien abrió la puerta de atrás de su restaurante y se puso inmediatamente en alerta, silenciando sus movimientos. En la distancia oyó una voz masculina y grave. Un intruso había violado la seguridad del local. Aunque en general era un hervidero de gente —la clientela chic que cenaba tarde y los que iban de copas—, el Fusion cerraba los domingos y los lunes. Definitivamente no debería haber nadie. Cerró la puerta con sigilo y empuñó el taco de polo que llevaba consigo. Había ido con la idea de cambiar aquel taco astillado por uno intacto que guardaba en la taquilla del almacén del Fusion. Ahora tenía otros planes para él.


    La mayor parte del tiempo, Lucien mantenía la actitud vagamente autocomplaciente y cínica de un libertino hastiado de la vida, un hombre que no necesitaba familia, país o credo, y que reclamaba pocas de las posesiones terrenales a las que tenía derecho por ley, las cuales, sin embargo, eran numerosas. Pero luchaba por lo que sí reclamaba.


    Siempre.


    No se había dado cuenta de que el restaurante que había comprado recientemente había calado tan hondo en él hasta ese preciso momento, cuando estaba preparado para presentar batalla por él.


    Avanzó con cuidado por el pasillo en penumbra, siguiendo el resplandor de una luz obstaculizada por la puerta entrecerrada que daba a la amplia zona de la barra del restaurante. Volvió la cabeza y aguzó el oído. Un hormigueo le recorrió la columna cuando oyó el sonido de una risa de mujer. La risa grave y sofocada de un hombre se confundió con esta, ronca e íntima. Oyó el sonido inconfundible de la cristalería al entrechocar, como en un brindis.


    Lucien se acercó a la puerta e inclinó la cabeza hacia la abertura.


    —¿Por qué juegas conmigo? —oyó preguntar al hombre.


    —¿Jugar?


    El pulso acelerado de Lucien pareció detenerse un instante al oír la voz de la mujer. Resultaba extraño. Aquella mujer procedía del mismo país que él. Su tono era divertido, melodioso y suave; y el acento francés tenía un dejo británico. Reconocía el acento porque era muy parecido al suyo.


    —Te estás burlando de mí —dijo el hombre con aspereza—. Llevas toda la noche haciéndolo. Y no solo de mí. Esta noche no había un solo hombre en ese restaurante al que no tuvieses embrujado.


    —En realidad estoy siendo muy prudente. Después de todo, vamos a trabajar juntos —repuso la mujer, con un tono repentinamente más brusco, más frío.


    Lucien tuvo la impresión de que se trataba de una señal de alarma.


    —Quiero hacer algo más que trabajar contigo. Quiero ayudarte. Te quiero en mi casa... en mi cama —insistió el hombre, ignorando la advertencia de la mujer.


    Lucien pasó de alerta a irritado en apenas un segundo, cuando reconoció la voz del hombre. No había interrumpido un robo en su local.


    Había irrumpido un acto de seducción.


    Indignado, abrió la puerta y avanzó a grandes zancadas a través del elegante comedor, tenuemente iluminado. La pareja se hallaba de pie junto a la brillante barra de caoba, uno frente al otro, con las manos en torno a sendas copas de coñac. Notó que la mujer se apartaba ligeramente del hombre, como repelida por las insinuaciones de este. Desde lejos, registró que llevaba un vestido de noche azul y plateado que se ceñía a unos pechos firmes y turgentes y a unas curvas de carne prieta. El vestido descendía en picado a lo largo de una espalda de piel blanca e inmaculada que resultaba luminosa bajo la suave luz del local. La imagen de la mano de Mario Vincente abierta sobre ese espacio de piel desnuda transformó la irritación de Lucien en ira. El talentoso chef al que Lucien había contratado, y que había trabajado en uno de los restaurantes más prestigiosos de Las Vegas, tenía algo de diva. Mario no advirtió la presencia de Lucien hasta que este estuvo a tan solo unos pasos. Cuando lo hizo, los ojos castaños del chef se abrieron como platos.


    —¡Lucien! —Bajó la copa llena de coñac.


    Este desvió la mirada a la singular botella que había encima de la barra: coñac Dudognon Héritage, un artículo de las existencias privadas que guardaba en su despacho. Lucien había arrojado el taco de polo sobre la barra de caoba, y el sonido que produjo reverberó en el aire como una protesta.


    —No recuerdo haberte dado el código de seguridad del Fusion. O permiso para acceder a mi despacho o a mi bar privado. Explícate, Mario —dijo Lucien, con tono tajante pero neutral, al comprender la naturaleza de la intrusión en su propiedad. Cierto, estaba irritado por la infracción de Mario, y se aseguraría de que su empleado lo supiese. Aunque aún no había decidido si echaría a aquel idiota. Nunca había sentido demasiado afecto por él, pero, después de todo, los chefs con tanto talento como él eran difíciles de encontrar.


    —Yo... no esperaba verte —balbució Mario.


    —Es evidente.


    Lucien advirtió que la mujer bajaba el brazo, desnudo y ágil, y que el licor de su copa salpicaba el interior del recipiente. Por primera vez lanzó una mirada somera a la otra ocupante de la habitación. Y repitió el gesto.


    —Merde.


    —Lucien.


    —¿Qué estás haciendo aquí, Elise?


    Tenían que ser imaginaciones suyas: un rostro de su pasado... un rostro bonito, pero que sin duda hubiera preferido que no apareciese en ese momento de su vida. ¿Qué demonios estaba haciendo Elise Martin en su restaurante en Chicago, a miles de kilómetros de su país de origen, a leguas de la jaula dorada de su pasado en común? ¿Era algún tipo de broma cósmica?


    —Yo podría preguntarte lo mismo —replicó Elise rápidamente, y sus ojos azules destellaron. Se le mudó el rostro al caer en la cuenta—. Lucien... Lucien «Lenault» eres tú. ¿Este sitio es tuyo?


    —¿Qué? ¿Vosotros dos os conocéis? —intervino Mario.


    Lucien le hizo un gesto de amonestación a Elise. La boca de labios carnosos de esta se cerró de golpe, y le dirigió una mirada con gesto desafiante. Había entendido perfectamente su advertencia de que guardara silencio acerca de su conexión, pero eso no garantizaba nada. Conociendo a Elise, aún no había decidido si se mantendría callada o no. Lucien experimentó una oleada de ansiedad. Tenía que sacarla del Fusion como fuera... debía sacarla de su vida en Chicago. Elise Martin causaba estragos donde quiera que pusiera esos elegantes pies de pedicura perfecta. Más específicamente, podía echar a perder todo lo que había avanzado en su misión con respecto al empresario multimillonario Ian Noble.


    —Yo... lo siento. Seguro que una copa tampoco hace daño —balbució Mario.


    Lucien logró apartar la vista del rostro de Elise.


    —Sé que son tus existencias personales, pero...


    —Estás despedido —le interrumpió Lucien de manera sucinta.


    Mario pestañeó. Lucien comenzó a alejarse.


    —¡Lucien, no puedes hacer eso! —exclamó Elise.


    Él se volvió con brusquedad al oír su voz. Se quedó mirándola un segundo.


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —le preguntó, y aquella pregunta en voz baja iba dirigida a ella, y solo a ella.


    Una extraña mezcla de emociones cruzó el hermoso rostro de Elise: incomodidad, confusión... ira.


    —Han pasado casi dos años desde aquella noche en el Renygat —contestó. Se refería al exitoso restaurante y bar de copas que Lucien tenía en París.


    A pesar de aquel cúmulo de emociones que reflejó su rostro, Elise habló con aristocrática indiferencia. Maldita fuera. Cualquier hombre que tratase de desentrañar el enigma de Elise estaba abocado a una obsesión de por vida. ¿Qué era? ¿Chica mala y heredera descontrolada o rayo que atraía y hechizaba?


    —Lucien, no te precipites —añadió Elise en voz baja, con una sonrisa pícara formándose con unos labios que podrían incitar a un hombre a cometer asesinato—. Sería una estupidez despedir a Mario por mi culpa.


    —No lo despido por tu culpa —respondió él sin ninguna emoción. La visión de la mano de Mario sobre su piel blanca pasó de manera fugaz por su mente. «Mentiroso.» Lucien se esforzó por ignorar aquella voz burlona en su cabeza—. Le despido porque ha obtenido el código de seguridad, ha entrado en mi propiedad y ha robado de mis existencias personales.


    Elise se había cortado la larga y magnífica melena desde la última vez que la había visto, dos años antes. Ahora llevaba el pelo corto, con las ondas brillantes detrás de las orejas. Lucien habría dicho que cortar esos rizos simbolizaba que el infame espíritu salvaje de Elise se había domado, pero se habría equivocado. La rebelión de Elise brillaba en sus ojos. La ira le endurecía los rasgos. Debía de haber olvidado que sus encantos no funcionaban con Lucien.


    —No puedes despedir a Mario —declaró. Todo rastro de sus armas de seducción se había visto sustituido por una mezcla de tenacidad e irritación.


    Lucien tuvo que contener una sonrisa ante aquel brusco cambio.


    —Puedo hacer lo que me venga en gana. Este sitio es mío.


    Vio que una conocida expresión de desafío ensombrecía las facciones de Elise, la misma que cuando ella tenía catorce años y él le dijo que había un semental en el establo de su padre que era demasiado fuerte y peligroso para que lo gobernara; una expresión que le encantaba, a pesar de todo.


    —Pero...


    —No hay peros que valgan —la interrumpió Lucien, obligándose a recuperar la cadencia y el volumen tranquilos y habituales en su tono.


    No pensaba dejar que la presencia de Elise lo alterara. Ella conseguía precisamente eso: vapulear a la flor y nata de la sociedad europea, seria en general, con un huracán de escándalos gracias a sus extravagantes tretas... confundir a un hombre con su belleza sin igual y la tentación de domarla. Lucien se acordaba demasiado bien de cómo prácticamente había sucumbido a su canto de sirena durante su último encuentro en el Renygat. Recordó a Elise mirándolo mientras le desabrochaba los pantalones, las puntas de sus dedos acariciando un miembro rebosante de deseo, caliente, crudo; sus labios rojos e hinchados por la ira con la que él había poseído su boca; sus ojos destellando como zafiros en llamas; el sabor de ella todavía en su boca, dulce y adictivo.


    «¿Quieres olvidar tu pasado, Lucien? Voy a hacerte sentir tan bien que vas a olvidar todo lo que ha ocurrido con tu padre. Te lo prometo.»


    Al recordar, su cuerpo se puso tenso. Él la había creído. Si alguien podía hacerle olvidar mediante un momento glorioso, ultraterrenal, era Elise. Le había costado separarse de ella aquella noche, pero lo había hecho. Ella manipulaba con la misma facilidad con la que respiraba. Sabía exactamente cómo meterse al enemigo más formidable en el bolsillo y hacerle suplicar como a un perro hambriento.


    Y a ese riesgo había que añadir que, tras aquella noche en el Renygat, Elise sabía demasiado.


    Todavía lo sabía, maldita fuera.


    Solo había un modo de que Lucien la invitase a entrar en su vida, y ella jamás accedería a seguir sus reglas. Elise Martin, no.


    «¿No?», se burló una vocecilla en su cabeza.


    —Quiero que salgáis los dos de aquí. Tenéis suerte de que no llame a la policía —dijo Lucien, e iba a volverse de nuevo cuando advirtió con el rabillo del ojo que Mario se movía bruscamente hacia él. Al parecer el chef había recuperado parte de su distintiva arrogancia en aquellos segundos de intervalo.


    —No seas estúpido. Mañana tienes que abrir el Fusion. Me necesitas. ¿Qué vas a hacer sin chef?


    —Me las arreglaré. Llevo lo suficiente en este negocio para saber cómo tratar a los empleados que roban.


    —¿Me estás llamando ladrón? ¿«Empleado»? —Sin duda Mario no se decidía sobre cuál de las dos etiquetas le resultaba más ofensiva: la de delincuente o trabajador remunerado. Su piel aceitunada palideció.


    Lucien hizo una pausa, boquiabierto, y captó la mirada vidriosa de Mario. Al parecer el chef había bebido bastante antes de llevar a Elise allí para ofrecerle el coñac de Lucien. ¿También planeaba acostarse con ella en el sofá de cuero de su despacho? La idea lo llenó de ira. Suponía que Mario podía resultar bastante atractivo a algunas mujeres, pero estaba en la cuarentena, era demasiado viejo para andar seduciendo a Elise. Independientemente del hecho de que era probable que Elise hubiese tenido cuatro veces más amantes que él, en lo que a Lucien concernía, Mario seguía siendo un asaltacunas.


    —Aún no te había llamado ladrón, pero eso es precisamente lo que eres. Entre otras cosas.


    —¡No puedes despedirlo! —le espetó Elise.


    Lucien la miró de soslayo, sorprendido por el pánico de su voz, pero incapaz de apartar la vista de Mario cuando el otro hombre cerró los puños. ¿Por qué se mostraba tan desesperada por Mario? Sin duda le había dado la impresión de que el juego de seducción del chef no tenía efecto alguno en ella.


    —No te metas en esto. No es asunto tuyo —masculló Lucien.


    —Sí que es asunto mío. Si despides a Mario, ¿qué se supone que voy a hacer yo? —exclamó Elise, y dejó la copa encima de la barra.


    —¿De qué estás hablando? —replicó Lucien, pero Mario no tenía ningún interés en aquel intercambio tenso y privado.


    —Piensas que puedes tratarme como un déspota porque siempre has sido un capullo gabacho y engreído —bramó Mario. Cogió a Elise del brazo con rudeza—. ¡Pues no puedes despedirme porque dimito! Vamos, Elise. Larguémonos de la guarida del diablo.


    Elise mantuvo los pies plantados en su sitio y se resistió cuando Mario tiró de ella.


    —Nadie me dice lo que tengo que hacer —exclamó.


    Lucien agarró al otro hombre del antebrazo y se lo apretó. Con fuerza. Mario aulló de dolor.


    —Suéltala —le advirtió Lucien. Vio el destello agresivo del rostro de Mario y se resistió a poner los ojos en blanco de exasperación. De verdad que esa noche no estaba de humor para aquello—. ¿Estás seguro de que quieres empezar algo? —le preguntó con suavidad—. ¿Te parece inteligente?


    —No lo hagas, Mario —le aconsejó Elise.


    Mario vaciló apenas un segundo, pero el alcohol que había consumido —por no mencionar la sobrecarga de testosterona suscitada por Elise— debió de rugir en sus venas, alimentando su ya exacerbada vanidad. Soltó a Elise y arremetió contra Lucien con el puño. Este bloqueó el golpe y le propinó un puñetazo por debajo de las costillas.


    Uno, dos, hecho. «Casi demasiado fácil», pensó Lucien con seriedad, mientras el aire salía con fuerza de los pulmones de Mario seguido de un gruñido gutural de dolor.


    Lucien fulminó a Elise con una mirada, que venía a decir «todo esto es culpa tuya», y luego puso las manos sobre los hombros de Mario, que se había quedado doblado. Cogió su chaqueta del taburete de la barra y condujo al chef, que jadeaba y gemía, hacia la puerta delantera del restaurante agarrándolo por el cuello de la camisa.


    


    Cuando al cabo de unos minutos regresó solo, Elise seguía junto a la barra, con la cabeza alta, y un porte tan orgulloso y erguido como el de sus antepasados aristócratas, y lo miró con recelo. Lucien caminó hacia ella, sin estar seguro de si quería empujarla al interior de un taxi como acababa de hacer con Mario o echársela al regazo para darle unos azotes en el trasero por haber hurgado en su mundo privado.


    


    —¿Qué le has hecho? —le preguntó con voz temblorosa cuando Lucien se acercó airado hacia ella.


    Aquellos ojos grises de mirada furibunda la hicieron estremecerse, aunque no lo acusó. Comprendía la amenaza potencial que constituía Lucien Sauvage. A un borracho como Mario podía manejarlo en sueños. Elise conocía su vigor atlético, por no mencionar sus años de experiencia salvaguardando la paz y la ley en sus lujosos y populares restaurantes y hoteles por todo el mundo. Miembros del crimen organizado habían intentado poner un pie en sus establecimientos en numerosas ocasiones y habían fracasado, gracias a la combinación de inteligencia aguda y fuerza bruta de Lucien.


    —Le he metido en un taxi. Y ahora... ¿qué voy a hacer contigo? —preguntó, al tiempo que la recorría con la mirada.


    Elise notó que se le endurecían los pezones bajo aquella mirada, que era fuego y hielo a un tiempo. Se le tensó la columna, y la garganta se le heló. La verdad seguía reverberando en su cerebro: Lucien Sauvage era el dueño del Fusion. Sin saberlo, había dejado su futuro en manos de un hombre que la había rechazado.


    Y nadie la rechazaba.


    Bueno, casi nadie, al menos cuando ella quería lo contrario. Y sin duda había querido «lo contrario» con Lucien. «Vaya suerte la mía.» Entre todos los bares y restaurantes del mundo, tenía que haber entrado en el suyo, pensó con cierta diversión teñida de pánico.


    —Vas a hacer lo único que puedes hacer conmigo —le contestó, con un tono bastante tranquilo para alguien que estaba jugando la partida de póquer de su vida con una mala mano.


    Hablar en inglés entre ellos era una huella de su pasado compartido, de su antigua amistad. Las madres de ambos eran inglesas; sus padres, franceses. Era algo que tenían en común, un rasgo compartido de importancia para una chica de catorce años que ansiaba sentirse cercana a un joven guapo que le parecía absolutamente inalcanzable.


    —Vas a tener que dejar que ocupe el puesto de chef del Fusion ahora que la has pifiado con Mario.


    Lucien pestañeó, y su rostro permaneció inexpresivo.


    —¿De qué estás hablando? ¿Estás borracha?


    Elise sintió que la ira brotaba en su pecho.


    —Me he tomado una copa de vino en toda la noche —contestó con sinceridad. Percibió la mirada sarcástica de Lucien hacia la copa de coñac que había dejado encima de la barra—. Mario me la ha ofrecido, y la he aceptado. Lucien, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó de nuevo; su curiosidad por él se imponía a la preocupación por su propio futuro—. Desapareciste de París hace más de un año. Ninguno de tus empleados de allí quieren decir dónde estás. Mi madre habló hace poco con la tuya. Ni siquiera Sophia lo sabe. Está muy preocupada.


    —Claro —replicó con aire burlón—. Mi madre se muere solo de pensar en ese dinero que puede conseguir ahora que mi padre está en la cárcel.


    Elise parpadeó. No le faltaba razón. Había oído que Lucien se estaba mostrando extrañamente terco y esquivo en lo referente a aceptar la fortuna familiar.


    —Si le cuentas a alguien que me has visto aquí, me las pagarás, Elise.


    Tranquilo. Sucinto. Completamente creíble.


    A Elise se le aceleró el corazón. Lucien se había detenido a unos centímetros de ella, por lo que tuvo que estirar el cuello ligeramente hacia atrás para verle la cara y esperó que no notase que el pulso le palpitaba en la garganta. Le pareció incluso más sobrecogedor de lo que recordaba: alto, delgado, fuerte y absolutamente formidable. Se había cortado el oscuro cabello desde la última vez que lo había visto, y llevaba un corte despeinado muy sexy, que enfatizaba sus rasgos marcados y su masculinidad natural. Siempre había deseado acariciar aquel cabello abundante y de aspecto suave... sumergir las manos lascivamente en él. También se había dejado una cuidada perilla. Llevaba vaqueros y una camisa de algodón de color marfil con botones, que, junto con sus ojos gris claro, contrastaba con su piel tersa y de color caramelo. Mario no era el primero que se refería a Lucien como a un demonio. Los hombres lo decían con envidia. Las mujeres, con lujuria.


    Su tamaño y aquella innegable aura de fuerza física siempre la habían excitado, pero Lucien también la intimidaba. Su voz, baja y tranquila; sus maneras, mesuradas y seguras; y su sonrisa, brillante y encantadora, contradecían una fuerza apenas contenida en su interior. Le envolvía un halo de oscuridad que no encajaba precisamente con la sonrisa blanca y resplandeciente ni con la forma despreocupada con la que encandilaba a los estratos más altos de la sociedad y a los acaudalados clientes de sus hoteles y restaurantes.


    Elise no tenía ninguna duda de que Lucien podía ser peligroso cuando se lo proponía. También sabía que nunca le haría daño de verdad; no aquel joven que tiempo atrás se había mostrado amable con ella y la había acogido bajo su ala.


    Pero eso no hacía que su amenaza resultase menos intimidante.


    —Bueno —dijo él con tranquilidad al tiempo que se acercaba un poco más y apoyaba una mano en el canto de la barra—. ¿Cuándo te vas de Chicago?


    De repente, Elise se sintió acorralada.


    —No me voy. Tengo intención de vivir aquí.


    —¿Qué?


    —Eso. Chicago es mi nuevo hogar —afirmó con absoluta seguridad, cosa que no sentía. Si Elise era algo, era una gran actriz, y su papel más logrado consistía en actuar con desenvoltura.


    Por desgracia, su padre había desdeñado sus planes de convertirse en chef y mudarse a Chicago, y se había negado a financiar su nueva carrera. Elise no podría acceder a su fondo fiduciario hasta que cumpliera los veinticinco. Seis meses nunca le habían parecido tan lejanos. El dinero que había conseguido ahorrar tras casi un año trabajando como camarera en París nunca le había parecido tan lamentablemente poco.


    —¿Por qué ibas a venir a Chicago? No te pega nada —dijo él, y la mirada que lanzó a su vestido de noche la enfureció.


    —De verdad no lo sabes, ¿no?


    —¿Saber qué?


    —Mi escuela de cocina de París me ha asignado a Mario Vincente para mi formación. Haré las prácticas con él, Lucien —explicó estudiando su rostro con ansiedad—. Tengo un contrato —añadió a la defensiva al ver que él se mostraba impasible ante su confesión—. No puedes echarme.


    —Estás loca —se limitó a contestar Lucien mientras recogía las copas de coñac de la barra y se alejaba.


    El pánico se amplificó en el pecho de Elise. Sintió desprecio por la visión de la espalda de Lucien.


    —He acabado mi formación en La Cuisine de París. Lo único que me queda por hacer son las prácticas con un maestro chef, ¡el maestro chef al que acabas de despedir!


    Lucien se volvió, y ella vio que sonreía.


    Sintió que el corazón se le henchía y le presionaba el esternón. Merde. Las sonrisas de Lucien: dientes blancos, hoyuelos gemelos, labios firmes y proporcionados. Si el demonio existía de verdad, sin duda había tomado la forma de Lucien para sembrar tanto pecado en el mundo como fuera posible.


    No había visto a un hombre más atractivo en su vida y, por desgracia, había visto a unos cuantos.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Sí —respondió Elise, y se le volvió a tensar la columna. La ofendía ese tono condescendiente.


    Lucien se rió para sus adentros. Ella sintió una especie de agujero en el estómago al verlo mofarse de sus aspiraciones. Se sintió vacía.


    —Entonces esta semana vas a ser chef.


    —Voy a ser chef el resto de mi vida.


    Lucien negó con la cabeza, y su sonrisa se desvaneció.


    —Este es el último punto en tu lista de locuras por hacer. Ya has probado con piloto de carreras, sommelier y fotógrafa.


    —He madurado. He dado un giro a mi vida. Quiero que mi vida tenga... sustancia. Estoy intentando forjarme una carrera.


    —¿Para qué necesita una carrera una rica heredera? —preguntó él. Tenía una voz decadentemente sexy. Corría el rumor de que a menudo seducía a las mujeres solo por su voz, por no hablar el resto del paquete. Aunque tampoco es que nadie fuese a olvidar jamás el más mínimo detalle acerca de Lucien. Elise sabía que ella no lo había hecho nunca. Lo observó mientras se movía al otro lado de la barra.


    —¿Por qué lo hace un rico heredero? —replicó—. Tú siempre has trabajado, primero en los hoteles de tu padre y luego en tus propios hoteles y restaurantes. Tú, de entre toda la gente, no deberías cuestionarme.


    Lucien alzó la vista, todo rastro de diversión había desaparecido. Elise sintió que sus pulmones no se expandían. El dolor brotó de su interior: la vergüenza por su comportamiento salvaje y su actitud cínica hacia su pasado, el miedo lacerante a que sus planes para el futuro fueran vanos, a que en realidad no tuviera lo que se necesitaba para ser una adulta funcional que podía dar y recibir y hacer del mundo un lugar un poco mejor. No había contado con ningún modelo a seguir. Temía que eso redujera en gran medida sus posibilidades de éxito.


    Fue la mirada de Lucien lo que le hizo sentir sus recelos de forma tan cruda. Él veía un montón de cosas con esos ojos de rayos X. Siempre lo había hecho.


    Había visto lo insensata que era en cuanto se conocieron, en la finca de los padres de Lucien en Niza. Elise era entonces una criatura terca y salvaje, desesperada por la atención de sus ocupados padres, la de los empleados, la de otros invitados... la de cualquiera. Aquel verano ella tenía catorce años, y Lucien era un chico tranquilo y esquivo de veintiuno. Él había visto aquella confusa necesidad desde el principio, aunque en esa época Elise no se había dado cuenta. Se había convertido en su amigo, para deleite de ella. Elise era entonces como un lastimoso cachorrito abandonado, pendiente de cualquier migaja de atención que le dedicara. Esos meses dorados a orillas del Mediterráneo habían constituido el mejor verano de su juventud.


    De su vida.


    No comprendió hasta años después que los padres de ambos habían implorado a Lucien que la tomase bajo su ala. Era más que probable que le hubiesen pagado bien por pasar tiempo con ella, montando a caballo, nadando y saliendo en barca durante aquel verano inolvidable. Saberlo todavía la avergonzaba y enfurecía.


    —Tienes que comprender que esta situación es inesperada, por no decir ridícula, Elise —alegó, con un tono más bajo que antes. Ella se crispó al sospechar que se debía a la lástima—. No puedes trabajar en el Fusion.


    —Ya te lo he dicho. Tengo un contrato.


    —Tienes un contrato con Mario, no con el Fusion ni conmigo. Entiendo que los maestros chef acepten alumnos en prácticas. Yo les permito que lo hagan por su cuenta, pues respeto un talento que yo no tengo. Sin embargo, no eres uno de los trabajadores remunerados del Fusion y, como has comprobado —añadió mientras secaba la copa que acababa de fregar—, Mario ya no trabaja aquí.


    Elise se quedó ahí de pie, paralizada por el pánico, con mil pensamientos por minuto. ¿Habían fracasado tan pronto sus planes? ¿Tan frágiles eran? ¿Lo era ella? ¿Se vería obligada a volver a la vacuidad estéril de su existencia en París, de nuevo como una idiota derrotada?


    No. Eso no iba a ocurrir.


    —¿Por qué te has cambiado de apellido? —Estaba tan agitada que la pregunta inesperada salió sin más de su garganta.


    Por un momento Lucien no habló, se limitó a acabar de secar la copa y a colgarla junto al resto, junto a sus pensamientos. Se tomó su tiempo, rodeando la barra tranquilamente. Avanzó hacia ella y se detuvo muy cerca. Más cerca de lo que Elise había esperado. El aroma especiado de su colonia se filtró en su nariz.


    —En realidad ya había cambiado de apellido la última vez que nos vimos en París. Al parecer llevabas demasiado tiempo de fiesta. Es probable que estés un poco confundida acerca de algunas de las cosas que ocurrieron esa noche.


    Ella guardó silencio, pues cayó de repente en la cuenta. Algo en aquella referencia a su encuentro en el Renygat y la sutil sugerencia de que podría estar «equivocada» con respecto a sus recuerdos activaron una señal de advertencia en su cerebro.


    Había dejado a sus acompañantes y había buscado verse en privado con Lucien aquel sábado por la noche hacía dos años, nerviosa, pero deseosa de volver a conectar con el encaprichamiento de su niñez ahora que era una mujer. Era cierto que hacía tiempo que sabía que él se encontraba en París, pero las ansias de sus padres en torno a Lucien habían alimentado sus reservas acerca de aproximarse a él. Le había dado vergüenza, pues había temido que él pensase que solo estaba recreando los deseos de sus padres como alguna especie de autómata de la alta sociedad, empeñada en casarse con uno de los mejores partidos del país.


    Había llamado suavemente con los nudillos a la puerta del pasillo, y tardó un momento en darse cuenta, al no recibir respuesta, de que aquella puerta solo llevaba a un pasillo más corto, una especie de recibidor. Este conducía a la verdadera puerta del despacho de Lucien. La puerta de fuera había estado cerrada, pero al cruzarla vio que la de dentro se hallaba ligeramente entreabierta. De pie en el recibidor, oyó accidentalmente aquella desconcertante conversación entre Lucien y un desconocido de acento alemán.


    «Necesitaré información privilegiada de primera sobre Noble: sus antecedentes, su familia, sus cuentas.»


    «Eso no será fácil. Ian Noble es conocido por su obsesión con el control en lo referente a la seguridad.»


    «Por eso te he contratado a ti —replicó Lucien, y sonó preocupado—. Se supone que eres el mejor.»


    Entonces se había producido un gruñido de asentimiento seguido de una pausa.


    «¿Por qué pones esa cara? —había preguntado el alemán, vagamente divertido—. No te estarás sintiendo culpable, ¿verdad? ¿Por lo que tienes pensado hacer con Noble?»


    «El subterfugio no tiene nada de agradable, da igual cómo lo disfraces. Los pecados de mi padre me persiguen, supongo —había dicho Lucien con tono irónico y apagado—. Sea como sea cargamos con esos fantasmas.»


    El hombre había prorrumpido en una risa áspera.


    «Olvídate de todo eso y concéntrate en la recompensa. Confía en mí. Lo que tienes pensado hacer con Noble no tiene nada que ver con los delitos de tu padre.»


    —No estoy confundida acerca de esa noche, Lucien. Lo recuerdo todo. —Elise vaciló sobre si sacar el tema en esa delicada situación o no. El rostro de Lucien permaneció impasible. Ella tragó saliva con dificultad—. Aunque no recuerdo que dijeras nada acerca de cambiar tu apellido.


    —Creo que sabes perfectamente por qué me cambié de apellido y abandoné Francia. —Su voz baja la envolvió como una ola de sensualidad.


    —No deberías dejar que los delitos de tu padre repercutan en ti. Tú eres tú —susurró. El padre adoptivo de Lucien, Adrien Sauvage (un industrial adinerado, propietario de una cadena de hoteles y jefe de un imperio de medios de comunicación), había sido encarcelado dos años y medio antes por espionaje empresarial. Elise sabía que la policía había interrogado a Lucien acerca de la posibilidad de que estuviese confabulado con su padre en el robo de secretos empresariales de alto nivel. Ella no había pensado que fuese culpable ni por un segundo. Tenía experiencia de primera mano con el desdén discreto y contenido de Lucien con respecto a Adrien Sauvage. Al final no se habían presentado cargos contra Lucien, pero parecía que aquello aún lo afectaba.


    —No dejo que me afecten sus delitos. Soy muy consciente de que no soy mi padre. —Su voz se había vuelto baja y ronca a medida que recorría el rostro de Elise con la mirada.


    Ella permaneció en silencio y experimentó un cosquilleo de expectación en la nuca. Lucien alzó la mano y le acarició el cabello. Elise tembló ante la sensación que le produjeron sus dedos al deslizarse y colocarle con suavidad un mechón detrás de la oreja. Todo su cuerpo despertó con un hormigueo de excitación. Resultaba extraño ser tan intensamente consciente de un hombre. Elise no se había permitido acercarse románticamente a muchos hombres —menos aún a uno tan atractivo como Lucien— desde que se había sumido en su formación como chef y había empezado a mantenerse a sí misma. La verdad sea dicha: nunca había permitido que los hombres se acercasen a ella. Había estado loca por Lucien cuando era una niña, por supuesto, aunque él ni siquiera la había mirado como a una mujer. Pero aquello era diferente. Ahora sí lo era, y tenía las ideas mucho más claras.


    —Habría dicho que no me gustarías con el pelo corto —murmuró él distraído, y Elise sintió su cálido aliento en la sien—. Pero te queda perfecto. Elegante y descocado.


    —Lucien... —comenzó Elise sin aliento cuando vio el calor en los ojos de él mientras la acariciaba de nuevo.


    La interrumpió dando un paso atrás.


    —Te ayudaré a organizar la mudanza a la casa de tus padres en París, si quieres. ¿Tienes dinero? ¿Necesitas algo?


    —No. Estoy perfectamente —masculló ella, conmocionada por su brusco cambio de tema y la ausencia de su contacto.


    —No puedes quedarte en Chicago —añadió él, tan decidido que Elise parpadeó sorprendida.


    —¿Quién eres tú para prohibirme vivir aquí? ¿Has comprado la ciudad o algo así? —le espetó, obligándose a sí misma a ignorar la deliciosa sensación que se había despertado entre sus muslos, un efecto directo de su contacto... su cercanía. Su ansiedad se exacerbó ante el gesto divertido e indiferente de Lucien—. ¡Necesitas un chef! Deja que me encargue al menos hasta que encuentres a alguien más.


    —No. Y es incuestionable. Lo siento.


    La ira se alzó en el interior de Elise, enderezándola de repente. ¿Cómo podía parecer tan decidido? ¿Tan repulsiva la encontraba?


    —No pienso dejar que arruines todos mis planes —declaró ella.


    —Y yo no voy a dejar que me lo hagas tú a mí.


    —¿Qué? —preguntó, desconcertada por su rápida respuesta—. ¿Cómo iba yo a arruinarte nada?


    Lucien se apoyó en la barra, y la imagen de sus músculos esbeltos y marcados resultó inmejorable.


    —¿Aquella noche en el Renygat? ¿En mi despacho? —apuntó de forma significativa.


    Elise se ruborizó. Después de que se quedaran solos, ella lo había confrontado con lo que había oído. Lucien se había enfadado muchísimo porque lo hubiera escuchado a hurtadillas, y su intercambio airado se había caldeado. La discusión había derivado en tensión sexual. Elise había demolido la resistencia de Lucien esa noche... momentáneamente. Él la había besado con fiereza y plenamente consciente de que la niña a la que había conocido ya era una mujer hecha y derecha. Elise sabía que lo había llevado demasiado lejos con sus pullas e insinuaciones. Aunque no sabía lo aterrador que podía ser Lucien cuando perdía el control...


    De lo electrizante que podía resultar.


    Advirtió que entrecerraba los ojos.


    —Claro que me acuerdo —contestó. De repente le costaba sostenerle la mirada—. No veo qué relación tiene eso con que te arruine.


    —Ahora mismo ya tengo suficientes distracciones en mi vida. No necesito que tú también te mezcles en ella.


    A Elise se le aceleró el pulso. ¿Estaba sugiriendo que se sentía atraído por ella? ¿O se refería a aquella conversación que había escuchado y de la cual no había entendido nada? Elise no decidía si debía sentirse halagada u ofendida por su declaración.


    —No voy a distraerte. He venido a Chicago por una sola razón: aprender lo que necesito para ser una chef excelente. Soy muy buena en lo que hago.


    —No me cabe duda. Pero olvidas una cosa: ya no hay ningún chef para enseñarte, ma fifille.


    —No me importa. Encontraré a otro en esta ciudad. Estoy aquí para empezar una nueva vida, desde cero, y no pienso dejar que nadie, ni siquiera tú, Lucien, me desvíe de mi camino. Ya no soy una niña —agregó con vehemencia, en respuesta al apelativo cariñoso con el que se refería a ella cuando era pequeña.


    Las aletas de la nariz de Lucien se dilataron ligeramente cuando se retiró de la barra con un movimiento elegante y sinuoso. Elise empezó a notar el pulso en los oídos cuando él hizo ademán de coger el chal de seda que había dejado encima de un taburete. Iba a alejarla de él. Otra vez. Permaneció paralizada cuando él le tendió la prenda, retándola con aquellos ojos grises.


    —Eres una niña. Guapa y terca, pero una niña de todos modos. Es hora de que te vayas, Elise.


    La ira la atravesó como un rayo.


    —Cabrón —siseó. Le quitó el chal de las manos—. Debería haber imaginado que nunca me ayudarías. Eres igual de egoísta y narcisista que tu padre... igual que cualquiera de nuestros queridos padres.


    Lucien la agarró por el brazo con fuerza cuando pasó por su lado hacia la salida.


    —Yo no soy como mi padre —replicó desentonadamente.


    Elise se bloqueó ante la evidencia de aquella ira repentina e intensa, pero se recuperó. Tiró del brazo, aunque su reacción era puro teatro. Aquel gesto le provocó una respuesta completamente distinta cuando lo había hecho Mario.


    —Déjame —le espetó, agitada, aunque no sonó con convicción, ni siquiera a sus propios oídos.


    —Deberías alegrarte de que te deje ir y preocuparte el día que no lo haga.


    Elise alzó la barbilla; el orgullo y la ira y el dolor pugnaban por abrirse paso en su conciencia.


    —No te tengo miedo.


    Lucien tiró de ella, atrayéndola hacia sí, de modo que el cuerpo de Elise rozó la erección que se escondía tras su bragueta. La abrazó con aquella mirada casi de otro mundo. Elise aguardó nerviosa, expectante, con el aire abrasándole los pulmones, cuando Lucien agachó la cabeza hasta que sus bocas quedaron a apenas unos centímetros.


    —Siempre me has puesto a prueba. Siempre serás esa niña que recuerdo, la que azuzaba insensatamente a una serpiente dormida. Será mejor que te vayas de aquí. Llevas suplicando sin palabras que te castiguen desde que eras una niña, y no tienes ni idea de cuánto me gustaría darte lo que mereces con creces... lo que necesitas.


    Lucien vio la expresión de sorpresa, sus ojos abiertos como platos, y forzó una sonrisa.


    —Ya no estás tan segura de ti misma, ¿verdad? —susurró con tono amenazante—. ¿Qué dices? ¿Quieres quedarte conmigo y recibir lo que necesitas, ma chère?


    Hubo algo en su voz, baja y ronca, que hizo que a Elise le cosquilleara la piel de excitación y que la adrenalina corriera por su sangre, pero, por encima de todo, se sintió confundida. Odiaba mostrarse vulnerable delante de un hombre como Lucien, de modo que se escondió tras la coraza quebradiza del orgullo.


    —He dicho que me sueltes —repitió.


    Cuando él aflojó, Elise se tambaleó varios pasos con sus tacones, no porque la hubiese empujado de ninguna forma, el gesto había sido bastante suave, sino porque le daba vueltas la cabeza. Algo le había ocurrido cuando Lucien la había tocado. Sus palabras. Era como si una puerta sellada en su interior se hubiese abierto de golpe, y lo que veía en las profundidades de su ser la había excitado y desconcertado a partes iguales.


    «Castigo.» «Necesidad.»


    El corazón le latió todavía más rápido al evocar las palabras pronunciadas con la voz baja y suave de Lucien. Se dirigió a las puertas. Por mera costumbre, lanzó una mirada rebelde por encima del hombro.


    Salió huyendo de lo que vio: a un animal primitivo, enfadado y excitado. Esperó que Lucien no se diera cuenta de lo rápido que se escabullía por la puerta, con la sensación de que tenía al demonio pisándole los talones.
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    Lucien alzó la vista cuando Sharon Aiken, su gerente, llamó con suavidad a la puerta de su despacho, bien entrada la mañana siguiente.


    —Sharon, eres la personificación del encanto, como siempre, pero espero que hoy tu belleza venga acompañada de buenas noticias. Me vendrían bien.


    La mujer, de mediana edad, se rió.


    —¿A los franceses os enseñan a ser encantadores del mismo modo que os enseñan a decir «por favor» y «gracias»?


    —¿No te lo han dicho? Viene con los genes. —Alzó una ceja, expectante, mientras Sharon volvía a reírse.


    Ella lo advirtió y paró.


    —No te preocupes, el reemplazo que has contratado para el chef ya ha llegado. Estamos salvados —dijo.


    —Dios te bendiga —contestó Lucien emocionado.


    Dio un último sorbo al café con leche que tenía en la mano y se levantó, listo para ponerse manos a la obra. Aunque era relativamente nuevo en Chicago, había conseguido crear una red de contactos profesionales en la industria hostelera. Un amigo le había informado de que un chef cualificado había dejado Chez Pierre recientemente. Lucien había tenido ocasión de probar la cocina de Baptiste y aprovechó la oportunidad, a pesar de la advertencia que acompañaba la referencia.


    —John Baptiste es un chef excepcional, pero es muy temperamental —le había dicho su amigo.


    —¿Acaso hay algún chef que no lo sea? —había replicado Lucien irónicamente.


    Se había levantado temprano y había intentado ponerse en contacto con Baptiste, quien había demostrado ser esquivo, tanto en el sentido físico como en el práctico. Baptiste se había ofendido por la oferta de Lucien de un contrato provisional, a la espera de ver cómo encajara en el Fusion. Después de todo, el Fusion era conocido por su mezcla de comida francesa y marroquí, y no todos los chefs se sentían cómodos con las sutilezas de aquella combinación. El chef, español de nacimiento, se había mostrado irritantemente impreciso acerca de si aparecería esa mañana, de ahí el inmenso alivio de Lucien al oír la noticia de Sharon. Sabía que Baptiste era una apuesta arriesgada.


    —¿Puedes enviarlo a mi despacho para que me encargue del contrato con él, por favor? —le preguntó a Sharon.


    —¿«Él»?


    Lucien alzó la vista mientras recogía el contrato de su mesa. Sintió un escalofrío por todo el cuerpo al ver la expresión perpleja de su gerente.


    —¿Es una mujer? —preguntó lentamente, mientras completaba los blancos a regañadientes.


    —Bueno... sí. Me ha sorprendido lo joven que es, pero tiene a Evan y a Javier dando saltitos a cada orden suya —explicó Sharon, en referencia a los dos ayudantes de cocina—. Sin duda tiene mano. —Observó a Lucien con inquietud cuando este dejó caer los papeles que tenía en la mano y rodeó la mesa ágilmente—. ¿Lucien? ¿Esperabas a otra persona que no fuera la señorita Martin?


    —Sí. Me la han vuelto a jugar —masculló con una ira apenas contenida. «Esa pequeña diablilla tiene más couilles que un torero borracho.» ¿Cómo se atrevía a desafiarlo?


    Sharon retrocedió hasta la pared, con gesto ligeramente alarmado, cuando Lucien pasó a toda prisa por su lado, sin decirle nada.


    Le hervía la sangre cuando se asomó por la ventana de la puerta de la cocina, analizando la situación y tratando de recomponerse antes de entrar. Elise se hallaba de pie tras una mesa metálica con una sartén en la mano y hablaba animadamente, sonriendo. Lucien se quedó quieto y la observó durante unos segundos, fascinado a su pesar. Elise era como una llama fulgurante.


    Había vuelto pese a su advertencia. Lucien iba a tener que lidiar con aquella maldita atracción que sentía por ella. No la vencería, pero esperaba poder controlarla. Había sido un cobarde al alejarla de él. Sí, era una chica difícil, pero algunas cosas eran inevitables. Y Elise había hecho que lo fueran al regresar desafiante a su vida.


    —Picar no es tan malo —le oyó decir por la puerta entreabierta—. Había algo a lo que solía jugar cada vez que monsieur Eratat (el profesor más nulo y mezquino que tuve en La Cuisine) me ordenaba que lo hiciera. Me imaginaba que era su barbero y que picaba aquel estúpido bigotito que lucía bajo su gorda nariz. Por supuesto, tenía que cortarlo en trozos diminutos y perfectos para prolongar la tortura del profesor. —La risa argentina de Elise se mezcló con las masculinas—. Incluso monsieur Eratat tenía que reconocer que nadie picaba más fino que yo —añadió con una sonrisa.


    —Nunca habría imaginado eso de usted, señorita Martin. Todo en usted es demasiado perfecto para... eh... picar —balbució Evan, uno de los ayudantes de cocina, con incomodidad.


    Lucien abrió la puerta de golpe al captar el tono de adoración en la voz del ayudante.


    Otro ratón que caía en la trampa de Elise.


    Evan y Javier interrumpieron su furor picador inmediatamente. Se quedaron mirándolo con los ojos muy abiertos; Javier delante de una montaña de boletus y Evan ante un montón de dientes de ajo. Solo Elise continuó con su trabajo, y alzó la vista con una tranquilidad exasperante mientras seguía vertiendo una salsa sobre docenas de solomillos de pato.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó Lucien con tono glacial, haciendo caso omiso de Javier y de Evan.


    —Pato asado con setas y judías verdes. Está en tu menú de mediodía.


    —Ya sé que está en mi menú de mediodía —replicó él.


    Elise parecía tranquila cuando miró a Javier y a Evan, pero Lucien percibió la palidez en su rostro ya de por sí claro.


    —Vosotros dos, vamos justos para la hora de la comida. Será mejor que os pongáis manos a la obra —les instó con actitud amable y competente.


    Los dos empleados volvieron a trocear con entusiasmo, acrecentando aún más la rabia de Lucien.


    Él alzó las cejas desafiante.


    —¿Puedo verla en mi despacho, señorita Martin?. —Lo había expresado como una pregunta, aunque se trataba de una orden.


    La vio morderse el labio inferior rosado para detener un temblor. Sintió una repentina satisfacción ante aquella sutil muestra de nerviosismo. En ese momento aparentaba mucho menos de veinticuatro años. Su figura resultaba especialmente menuda con la chaqueta y los pantalones holgados de chef, y su rostro parecía húmedo, recién lavado. Por alguna razón, la visión de su belleza joven y radiante, combinada con su actitud competente, le llevó a un pico aún más alto de rabia e impotencia.


    Iba a tener que encargarse de ella, de una vez por todas. Por desgracia, no podía lidiar con Elise como con cualquier mujer bonita. No, ella tenía razón acerca de su habilidad para cortar. Penetraba hasta el hueso.


    —La verdad es que no es buen momento...


    —O vienes a mi despacho en este preciso instante o te llevo a rastras, Elise.


    Todo el movimiento de cuchillos cesó de nuevo, aunque Evan y Javier mantuvieron la cabeza gacha. El poco color que quedaba en las mejillas de Elise se desvaneció.


    —Lucien.


    A Lucien le dio un vuelco el corazón y se volvió al oír el sonido de una voz seca e inesperada. Ian Noble sostenía la puerta de la cocina abierta.


    —Ian, ¿qué puedo hacer por ti? —contestó con suavidad.


    No era extraño que Ian se pasase a verlo; después de todo se trataba del propietario del edificio en el que se hallaba el Fusion. Era solo que su presencia allí ese día resultaba extremadamente inoportuna. Con el rabillo del ojo, Lucien vio que Elise dejaba la sartén. Percibió que centraba su atención en ellos, lo cual disparó su ansiedad.


    —Quería pasar para decirte que no voy a poder ir a nuestra sesión de esgrima esta tarde.


    Lucien asintió.


    —¿Te vas fuera?


    —No, hay algo muy importante que estoy pensando comprarle a Francesca —respondió Ian. Francesca Arno era su novia, una artista encantadora—. Me llevará algo más de tiempo y esfuerzo que un regalo corriente.


    Lucien captó el aire distraído de su amigo enseguida.


    —¿No vas a confiar en la mano experta de Lin? —se burló.


    Lin era la asistente ejecutiva de Ian y poseía unas aptitudes excepcionales.


    —Soy un hombre ocupado, pero no estoy loco —soltó en respuesta.


    Lucien se rió. Por lo que Ian le había contado, sabía que en el pasado se había metido en problemas con Francesca por permitir que su secretaria tuviera un papel ligeramente importante en la elección de sus regalos y salidas románticas. Francesca sin duda prefería el toque personal de Ian, y suponía una señal de su devoción por ella que este cediera libremente su activo más preciado: su tiempo. Para un hombre como Ian Noble se trataba de un bien escaso y valioso.


    Ian desvió la mirada hacia Elise. Lucien se puso tenso cuando aquellos ojos azules y vivos se detuvieron. No era solo que Elise fuese preciosa. Era como una llama luminosa que irradiaba sexualidad.


    —¿Dónde está Mario? —preguntó Ian por lo bajo.


    Malditas fueran Elise y sus intromisiones.


    —Lo despedí anoche —repuso Lucien.


    Ian alzó las cejas con ligera curiosidad.


    —¿Y esta es tu nueva chef?


    —Soy Elise Martin —intervino ella, al tiempo que se secaba las manos con un trapo y rodeaba la mesa.


    —Ian Noble —se presentó él.


    Lucien se quedó ahí de pie, echando chispas de impotencia al ver a Ian y a Elise estrecharse la mano. No se le ocurría ninguna forma de negar que trabajase para él sin mencionar la relación existente entre ellos, lo que posiblemente provocaría que Elise revelase algo que él quería mantener en secreto a toda costa.


    —Ian Noble. ¿Edificio Noble? —murmuró Elise para sus adentros. Lucien percibió cómo aquello cobraba sentido para ella. Le dirigió una mirada entre sorprendida y curiosa que le hizo volver a tensarse—. Sabía que el Fusion se hallaba en el edificio Noble, pero no había caído en la cuenta de que «Noble» se refería a ti. ¿Es la sede de tu empresa?


    —Así es. Estoy deseando probar tus creaciones. Francesca y yo somos clientes habituales del Fusion —explicó Ian.


    Lucien arrugó el entrecejo ante la expresión de Elise mientras examinaba a Ian. Este no podía evitar que el sexo opuesto lo encontrara muy atractivo. Su saludo y su mirada denotaban un interés educado, nada más, no hacía falta que ella lo sometiese a semejante inspección, ¿no? Elise desvió aquella mirada azul zafiro hasta Lucien, y su sonrisa se ensanchó. Él apretó los dientes con furia, pues no estaba seguro de qué se disponía a hacer aquella pequeña descarada, pero tenía claro que podía arruinar en segundos lo que él había tardado años en crear.


    —He oído hablar mucho de ti —le dijo Elise a Ian, con intención de provocar a Lucien, por supuesto.


    —¿Eres francesa? —le preguntó Ian.


    —Sí. Creo, por algunos de los artículos que he leído sobre ti, que tú también.


    Ian asintió.


    —Nací en Francia, crecí en Inglaterra y estudié en Estados Unidos. ¿Dónde te ha encontrado Lucien?


    Lucien le lanzó una mirada de advertencia, que Elise ignoró.


    —En un pozo de problemas, me temo —contestó, con una sonrisa traviesa, por no decir endemoniadamente sexy.


    El cuerpo de Lucien respondió a aquella sonrisa contra su voluntad. Una incómoda mezcla de furia y lujuria le hirvió la sangre, encendiendo una alarma que sonó con estruendo en su cerebro. Elise abrió la boca para explicarse, pero Lucien atajó la catástrofe que podían provocar sus labios.


    —Elise y yo acabamos de conocernos. Es amiga de Mario —adujo.


    En aquel momento de crisis creyó fundamental que la mentira resultase simple y fácil para que Elise se ciñera a ella. Necesitaban estar compenetrados ante ese encuentro inesperado, e indeseable.


    —Es muy amable de tu parte acudir en ayuda de Lucien —comentó Ian.


    Elise miró rápidamente a Lucien para calibrar su reacción a lo que acababa de decir Ian. Lucien guardó silencio, reticente a añadir algo que pudiera dar pie a nuevas preguntas por parte de Ian, por no mencionar las revelaciones no solicitadas de Elise. Frunció el ceño cuando vio el rostro de Elise radiante de triunfo. Había conseguido justo lo que quería, y sabía que él lo sabía.


    «Pienso castigarte por esto.»


    Lucien se preguntó si le había leído la mente, porque su expresión victoriosa se desvaneció.


    —Me preguntaba si podría hablar contigo en privado —le dijo Ian, con lo que le proporcionó la excusa que necesitaba para alejarlo de Elise.


    —Por supuesto. ¿En mi despacho? —sugirió, al tiempo que tendía la mano hacia la puerta.


    —Ha sido un placer conocerla, señorita Martin —agregó Ian antes de volverse.


    —El placer ha sido mío.


    Lucien esperó hasta que Ian hubo salido de la cocina para dirigirse a Elise con un tono bajo y confidencial.


    —No me has dejado opción. Considera aceptado tu desafío, ma fifille.


    Antes de volverse para seguir a Ian, experimentó una leve satisfacción al ver que sus ojos se abrían desorbitados por el pánico.


    


    Lucien hizo un gesto hacia el bar de su despacho.


    —¿Te pongo algo de beber?


    Ian negó con la cabeza y se hundió en uno de los sillones de cuero oscuro que había delante de la mesa de Lucien con un movimiento ágil y elegante para un hombre de su tamaño. Miró distraído el taco de polo que Lucien no había llegado a reemplazar la noche anterior.


    —¿Has estado practicando en el club?


    —Un poco. Con tanta lluvia el campo sigue empapado. Probablemente sea mejor que lo sueltes sin más —añadió Lucien mientras se acomodaba en la silla, tras la gran mesa de caoba. Sabía perfectamente que Ian no sentía ningún interés por los caballos o el polo.


    Ian le lanzó una rápida mirada.


    —Es muy evidente, ¿no?


    Lucien sonrió. Sí, era muy evidente. Había conocido a Ian varios años atrás en su restaurante en París, y enseguida se habían hecho amigos. A petición de Ian, Lucien se había mudado a Chicago hacía algo más de un año para abrir y supervisar el restaurante de su flamante edificio. Una vez que Lucien se hubo asegurado su posición en Chicago, había cedido a su naturaleza emprendedora y le había comprado el restaurante a Ian la Navidad anterior. Su amistad había entrado en un nuevo nivel de proximidad. Ian Noble nunca había sido un hombre fácil de interpretar, pero Lucien sospechaba que leía sus gestos y estados de ánimo tan bien como los de prácticamente cualquiera del planeta, excepto unos pocos.


    —Digámoslo así: maldito seas por cancelar nuestro combate de esgrima de hoy. Con lo distraído que estás, te habría aplastado.


    Ian esbozó una sonrisa carente de alegría.


    —Tienes razón.


    —¿Qué pasa? ¿Son los negocios?


    —No —contestó Ian casi antes de que él acabase de preguntar.


    Lucien se recostó en su asiento.


    —Ah, Francesca entonces —declaró con rotundidad.


    Por supuesto. Solo su amante tenía el poder de hacer que Ian estuviese tan distraído. El destello apasionado de sus ojos confirmó su suposición. Lucien esperó pacientemente, pues sabía que Ian acabaría por llegar al meollo del asunto si le daba la oportunidad. Se había convertido en uno de los hombres más ricos y poderosos del mundo gracias a su capacidad de concentración. Si había ido allí a hablarle a Lucien de algo, lo haría. Con el tiempo.


    Sin embargo, Lucien empezó a dudarlo cuando Ian continuó sentado en un silencio taciturno.


    —He estado pensando en pedirle a Francesca que se case conmigo. En realidad ha sido más que pensar. Tengo intención de comprar el anillo mañana —soltó de forma abrupta; de algún modo su voz, nítida y con acento británico, no encajaba con aquella tensión casi palpable.


    Lucien parpadeó.


    —Eso es maravilloso.


    —Te ha sorprendido, ¿eh? —dijo Ian, estudiándolo con gesto reflexivo.


    —No. Sé lo mucho que os queréis. Veros a Francesca y a ti juntos es algo maravilloso. —No pestañeó bajo la mirada escrutadora de Ian.


    —Estás diciendo la verdad, pero aun así... dudas de que pueda comprometerme de esa forma. En el fondo, piensas que tú y yo somos iguales en ese sentido.


    Lucien sonrió.


    —No tengo ni idea de qué estás hablando.


    Ian le dirigió una mirada divertida, se puso en pie y se paseó por delante de la mesa, lo que le recordó a Lucien a un tigre enjaulado.


    —A los dos nos gustan las mujeres, pero ninguno de nosotros ha sido nunca de los que sientan la cabeza. ¿Qué hay de esa mujer... Zoe Charon? Ibas en serio con ella el año pasado. Pero cuando su jefe le ofreció un ascenso en Minneapolis la dejaste marchar sin pensártelo dos veces.


    —Eso no es cierto. Lo pensé.


    Ian le dirigió una mirada escéptica, pero Lucien no lo acusó. Sí que había dudado sobre si dejar que Zoe Charon se marchase el invierno anterior. Le gustaba mucho. Pero al final siempre había una desavenencia inevitable entre la intimidad y él. Ahora más que nunca.


    —¿Qué tiene que ver mi experiencia con las mujeres con el hecho de que estés pensando en pedirle a Francesca que se case contigo? —preguntó Lucien.


    —Nada, por supuesto —contestó Ian. Se desabotonó la chaqueta del traje, volvió a dejarse caer en uno de los sillones y cruzó las piernas—. Es solo que... jamás me he considerado de los que se casan. Había supuesto lo mismo de ti. ¿Quizá me equivocaba?


    —No, no lo hacías —repuso Lucien—. Pero, insisto, me cuesta entender cómo se aplican mis preferencias, o fallos como hombre, a ti.


    —Porque yo tengo más fallos.


    —¿Te preocupa no poder serle fiel a Francesca?


    —No —respondió Ian con seriedad—. No es eso en absoluto. Ella es todo lo que quiero. Nunca desearía a otra mujer, ahora que he estado con Francesca.


    Lucien sintió una punzada de envidia.


    —Entonces no entiendo tus dudas. Si sabes que puedes serle fiel a Francesca, ¿cuál es el problema?


    Ian hizo una mueca y apartó la vista. Lucien sintió su vacilación... su amargura.


    —Tengo la sensación de que podría envenenarla de algún modo si la arrastro a una vida conmigo. Creí que tal vez tú lo entendieras. Sé cuánto te avergüenza lo que hizo tu padre, sus delitos. Yo también tengo una especie de... mancha que siento que no puedo hacer desaparecer. La llevo en la sangre —añadió malhumorado, mirando a Lucien—. Lo sé. Soy consciente de lo melodramático que suena. Pero Francesca es tan...


    —Brillante. Auténtica. Preciosa —adivinó Lucien cuando la voz de Ian se fue apagando.


    —Ella es la luz misma. Y yo no.


    Los dos guardaron un segundo de silencio durante el cual Lucien asimiló las palabras de Ian. Se despertó en él un fuerte vínculo con el otro hombre, la amplificación de una conexión de la que ninguno de los dos hablaba pero que ambos parecían sentir desde su primer encuentro. Compartían almas oscuras, manchadas desde el momento en que habían venido al mundo.


    —Solo tengo la sensación de que si Francesca y yo nos casamos, no importa lo felices que seamos, una nube oscura planeará en el horizonte. Mi decisión de atarla a mí podría cambiar las cosas, abrir... —Hizo una pausa, como si tratase de hallar las palabras— un sac de noeuds.


    Lucien sonrió con tristeza al oír el término francés, «un saco de nudos». Pensó en Elise ahí fuera, en la cocina, y suspiró con resignación. Bueno, a veces no quedaba otra. Los nudos debían deshacerse, uno a uno, por muy intimidante que resultase la empresa. No se echaría atrás ante su sac de noeuds particular, ahora que un problema magníficamente presentado se lo había plantado delante de forma tan provocadora.


    —¿Quién toma una decisión tan importante sin miedo al futuro? —preguntó Lucien en voz baja—. Debes creer en ti mismo y en tu capacidad para forjar tu propio destino. Todo lo demás es doblegarse ante el miedo.


    Un gesto extraño se impuso a la expresión feroz de Ian, una luz distante que nacía de las sombras.


    —Entonces ¿crees que no es más que la inseguridad normal antes de dar el paso?


    —Sí. Debes confiar en ti mismo. Debes confiar en Francesca.


    La mirada de Ian era como una tormenta en un cielo azul.


    —En Francesca confío plenamente.


    «En mí mismo muy poco.»


    Lucien siguió sentado cuando su amigo le dio las gracias y salió de la habitación. Aquellas palabras no pronunciadas resonaron en su cabeza como un eco familiar; la voz era la suya, no la de Ian.


    


    El ajetreo de la comida ya había menguado cuando la mujer elegantemente vestida que se había presentado como Sharon Aiken entró en la cocina.


    —Lucien quiere verla en su despacho, señorita Martin.


    Elise se detuvo en el proceso de colocar las verduras en un plato de gambas a la plancha y cuscús perlado.


    —¿No puede esperar? —preguntó con recelo. Había estado aguardando el llamamiento de su alteza real, pero eso no hizo que le resultara más fácil oírlo entonces.


    —Lucien dice que Evan puede acabar por usted. Solo queda una mesa por atender. Quiere que se presente allí inmediatamente. Tiene un partido de polo esta tarde y quiere hablar con usted antes de que comience con los preparativos de la cena.


    —Por supuesto —contestó Elise, que tuvo que esforzarse para mantener el tono tranquilo y profesional cuando se dio cuenta de la curiosidad que reflejaba el rostro de Sharon.


    Resultaba evidente que Lucien había advertido a la anfitriona de que Elise podría tratar de ingeniárselas para evitar reunirse con él.


    «No me has dejado opción. Considera aceptado tu desafío, ma fifille.»


    El recuerdo de la amenaza de Lucien se reprodujo en su mente por enésima vez. Bueno, había llegado el momento. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué pensaba hacer con respecto a su atrevida decisión de aparecer allí ese día y fingir que era su nueva chef? Una parte de ella seguía sin poder creer que lo hubiera hecho. Otra parte —la que se había quedado mirando desesperada la ruinosa decoración del hotel de estancias prolongadas Cedar Home la noche anterior— le decía que se había visto obligada a hacerlo, por muy disparatado o intrépido que fuese, para tratar de evitar que su sueño de un futuro como chef terminase. Esta vez no admitiría el fracaso. Lucien resultaba imponente, pero se trataba de un rostro familiar en un país lleno de desconocidos. Pese a que estaba furioso con ella, la ayudaría aunque nadie más lo hiciera.


    «¿No? Ya te ha alejado antes de él.»


    Sí, pero le había dicho algo acerca de los preparativos de la cena a Sharon, como si esperase que Elise acabase su día allí. Aquello era una buena señal, ¿no? Sus pensamientos giraban a toda velocidad desde el momento en que Ian Noble había entrado en la cocina. Elise había notado la crispación de Lucien, aunque este aparentase tranquilidad. La voz del desconocido que había oído en París reverberó de nuevo en su cabeza.


    «No te estarás sintiendo culpable, ¿verdad? ¿Por lo que tienes pensado hacer con Noble?»


    ¿Había trasladado Lucien su vida entera a Chicago a causa de Ian Noble? De ser así, ¿por qué? ¿Qué tenía Noble que él quisiera? Para ella no tenía sentido, dado todo lo que sabía de Lucien. Era extremadamente rico por derecho propio, así que no imaginaba que actuara movido por motivos económicos. Aunque la riqueza extrema nunca superaba la avaricia. En todo caso, ejercía el efecto contrario, pensó, al recordar al padre de Lucien.


    Una cosa era segura: cuando Ian había supuesto que la había contratado como chef temporal, Lucien no lo había contradicho. Sin duda no quería que el fascinante multimillonario supiera de su conexión en el pasado... o de lo que Elise había oído por casualidad en París.


    Pero ¿qué tenían que ver los delitos del padre de Lucien con Ian Noble?


    Elise se lavó las manos, cada vez más ansiosa. Su desespero se disparó cuando, al volverse para secarse, vio que Sharon la esperaba. ¿Pensaba escoltarla como un carcelero hasta el despacho de Lucien?


    —Gracias, conozco el camino —le dijo, pese a que era mentira.


    Mario había ido solo la noche anterior para saquear las provisiones privadas de exquisito coñac de Lucien. Elise pasó por delante de la anfitriona con la cabeza bien alta y con el rabillo del ojo vio que Sharon la seguía fuera de la cocina. En el comedor principal, no le quedó más remedio que detenerse junto a un ayudante de camarero.


    —¿En qué dirección está el despacho de Lucien? —masculló sin mover los labios.


    —Sigue recto hasta el final del pasillo de atrás, es la última puerta a la izquierda —contestó el ayudante, tan alto que ella hizo una mueca y puso los ojos en blanco.


    Enfiló el largo pasillo desierto, y los sonidos del restaurante se fueron amortiguando hasta que solo alcanzó a oír los rápidos latidos de su corazón en medio del denso silencio. Para cuando llamó a la enorme puerta de madera labrada del despacho de Lucien, se sentía como si se encaminase voluntariamente hacia su propia ejecución.


    Se sobresaltó cuando la puerta se abrió de repente. Lucien resultaba siniestro e intimidante ahí de pie. Llevaba unos pantalones negros que caían de forma elegante sobre sus piernas largas y atléticas, una camisa gris oscuro, una corbata negra y plateada... y una expresión ilegible. Asintió, y Elise entró en la habitación, mirando nerviosa en torno al despacho, masculino y lujoso. La pesada puerta se cerró tras ellos con un sonoro clic. Elise oyó otro sonido metálico y se volvió, alarmada.


    —¿Acabas de echar el pestillo? —preguntó, y su pulso, ya acelerado, redobló su tempo.


    A Lucien se le dilataron ligeramente las aletas de la nariz al observarla.


    —Si decides quedarte, creo que preferirás que la puerta esté cerrada.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Ven. Siéntate —le indicó, señalando con la mano uno de los sillones de cuero que había delante de su escritorio.


    Elise tomó asiento lentamente, mirándolo con recelo mientras él se apoyaba en el borde de su mesa frente a ella. Tenía unos muslos bonitos y fuertes. Sintió la repentina necesidad de verle desnudo, de recorrer aquellos músculos lisos y duros con las manos, de absorber su fuerza...


    Parpadeó, sorprendida por ese pensamiento en medio de aquella tensa situación, y apartó la vista. Se sentía vulnerable y pensó que su mejor defensa quizá fuera un buen ataque.


    —Lucien, ¿viniste a Chicago a causa de Ian Noble?


    —Claro que lo hice —contestó—. Me pidió que abriera el restaurante de su nuevo edificio. Lo hice como un favor personal a un amigo.


    —¿Hace cuánto que os conocéis?


    —No te he pedido que vengas para hablar de Ian.


    —Pero ¿por qué no has negado que fuera tu chef provisional? —preguntó con desconfianza.


    —¿Tú qué crees?


    Elise lo miró a la cara con gesto juguetón.


    —¿Porque no querías que dijese nada acerca de nuestra relación en el pasado, acerca de tu identidad... de tu padre? —No era precisamente lo que estaba pensando. Quería decir acerca de la conversación que había oído por casualidad.


    Aquella noche en París, varios años atrás, se había ocultado en la zona de la puerta trasera del Renygat al advertir que el misterioso alemán se marchaba y no captó más que un atisbo de la espalda de este cuando salía del despacho de Lucien. Entonces ella se había acercado a Lucien, que se había quedado solo, y le había confrontado con lo que había oído. Él se había puesto furioso al darse cuenta de que había estado espiándolo.


    Elise no quería mencionarlo de forma específica por miedo a que la alejase de nuevo.


    Lucien permaneció impávido. Cruzó los brazos por debajo del pecho y movió las caderas, de modo que atrajo la atención de Elise hacia la zona de su entrepierna. Se le acaloraron las mejillas. ¿Le había indicado que se sentase en el sillón mientras él se situaba por encima, con aquella patente masculinidad justo a la altura de sus ojos, como un juego sutil de poder? No la sorprendería.


    —¿Por qué iba a importarte lo que piense Ian Noble? —insistió ella.


    —Tengo un negocio en su edificio. Me importa.


    —Pero no creo que los delitos de tu padre tengan nada que ver...


    —Lo que tú creas no tiene ninguna relevancia. Me he visto obligado a tomar una decisión rápida ahí fuera, y creo que la mejor solución, la más limpia, es que por ahora nadie en Chicago sepa de nuestro pasado en común.


    Elise se recostó en su asiento, reflexionando.


    —No me extraña que quisieses que desapareciera tan rápido anoche —caviló. ¿Qué estaba tramando Lucien? Le hacía sentirse incómoda. No le gustaba la idea de que se metiera en líos. Y aun así, la información que había caído inesperadamente en sus manos resultaba impactante...


    Lucien entrecerró los ojos, estudiándola.


    —Ni se te ocurra pensar en eso, Elise.


    —¿Pensar en qué?


    Sus ojos grises destellaron.


    —En chantajearme. No me mires con ese aire inocente. Estabas pensando que tenías algo con lo que coaccionarme, algo que utilizar para controlarme. Estabas pensando en prometerme que permanecerías callada si yo no truncaba tu fantasía de la semana de convertirte en chef.


    —No estaba pensando tal cosa —mintió ella con vehemencia.


    Lucien rió suavemente.


    —¿Crees que soy estúpido? Sé cómo actúas. Llevas manipulando a la gente desde la cuna.


    —Solo estoy intentando forjarme una vida, Lucien. Una buena vida... una honrada. Estoy dispuesta a trabajar duramente. ¿De verdad te has vuelto tan insensible como para darle la espalda a una amiga?


    —¿Amiga? Tú nunca has tenido amigos. Tenías aduladores que se apiñaban en torno a la novia aristócrata de la sociedad; tenías a los tíos haciendo cola, jadeando por ser el primero que escogieras, o el segundo o el tercero, para tu cama...


    —¡Cómo te atreves!


    —Probablemente tenías a los traficantes de drogas más selectos de la mafia corsa a tu entera disposición...


    —Nunca he consumido drogas ilegales... ni legales, si vamos al caso.


    —Lo que quiero decir es que nunca has tenido amigos, Elise.


    Ella saltó de la silla.


    —Bueno, quizá necesite uno ahora.


    Se miraron cara a cara en silencio durante varios segundos, y a Elise se le aceleró ligeramente la respiración. Escuchó los latidos de su corazón en sus oídos. Lucien la arrinconó con la mirada.


    —No te he pedido que vengas a mi despacho porque quiera ser tu amigo.


    Elise se encontró contemplando su firme y espléndida boca, preguntándose si se había imaginado lo que acababa de oír... su tono. Pensó en lo que Lucien le había propuesto la noche anterior, cuando la había desafiado a que se quedase con él. Desvió la vista a la puerta, cerrada con pestillo, y de nuevo a su cara. Su pulso le resultaba increíblemente sonoro, hasta le pareció que todo su mundo se reducía a aquel redoble de tambor. ¿Estaba diciendo lo que creía que estaba diciendo?


    —Tú... ¿quieres que seamos más que amigos? —preguntó débilmente.


    La mirada de Lucien se le antojó hambrienta cuando recorrió su rostro.


    —Debes saber que te encuentro atractiva. Recuerda que hubo una época en la que nuestros padres incluso querían que nos casásemos.


    Elise no podía creer que le estuviese diciendo aquello. Por supuesto que se acordaba.


    —Mi madre me dijo que rechazaste enseguida la idea.


    —Naturalmente que la rechacé. La primera vez que lo mencionaron yo tenía veintiséis años. Tú tenías diecinueve. No te había visto en cinco años. ¿De verdad crees que habría hecho otra cosa que no fuese echar esa idea por tierra antes de que su plan llegara demasiado lejos?


    Elise pensó en sus padres y en los de Lucien, y en aquella referencia a los cuatro como personas calculadoras.


    —No. Claro que no —contestó, pues lo comprendía perfectamente.


    Si no recordaba mal, ella se había mostrado igual de desdeñosa cuando su madre había mencionado el asunto como quien no quería la cosa. Se le había disparado la adrenalina ante la idea de volver a ver a Lucien —de que pasara algo entre ellos—, pero, como con todo, jamás se le ocurriría dejar que su madre se diese cuenta de que había algo que le importaba. Formaba parte de su rutina minimizar intereses románticos ante Madeline, pues sabía por experiencia las consecuencias que tenía sincerarse con su madre. En una ocasión, cuando era muy joven, le había confesado a su madre sus ilusiones respecto a un guapo adolescente llamado Aaron. El día que accidentalmente Elise vio a su madre entrelazando el cuerpo de Aaron como una boa constrictor, había decidido no sincerarse nunca más con ella.


    Además, los dos vástagos de las ricas familias de abolengo siempre habían despreciado el deseo de ganar territorio para sus padres a través del matrimonio concertado. Su firme oposición era la única defensa con la que contaban. Ella había dicho algo frívolo y duro cada vez que su madre había vuelto a sacar el tema de Lucien.


    —¿Por qué sacas ahora los viejos deseos de nuestros padres? —le preguntó lentamente.


    —No es que te esté pidiendo en matrimonio. —Esbozó una lenta sonrisa irónica.


    «Malditos hoyuelos.» Elise pestañeó.


    —No, claro que no. De eso me doy cuenta —le aseguró ella con rapidez, avergonzada.


    —Solo lo menciono porque la idea de que mantengamos una relación no es tan descabellada, aunque lo que te propongo es algo que probablemente nuestros padres no hubiesen aprobado. No. Esto solo tiene que ver contigo, conmigo y con nuestras necesidades.


    «Contigo, conmigo y con nuestras necesidades.»


    El silencio que siguió la oprimió hasta el punto de que sintió que no podría respirar. Había deseado a Lucien durante mucho tiempo, aunque él había sido siempre una fantasía escurridiza, inalcanzable. ¿Estaba a punto de cambiar todo eso?


    —¿Sabías lo que hacías cuando has entrado hoy aquí fingiendo ser mi chef? —le preguntó él con tranquilidad.


    Se quedó boquiabierta.


    —Estaba luchando por algo que quiero. Mucho. Esperaba convencerte.


    —No creo que sea eso lo que estabas haciendo. No del todo.


    Elise se rió ante su absoluta confianza.


    —Por favor, ilumíname entonces.


    —Creo que has venido por lo que dije anoche. Siempre has corrido como el fuego descontrolado, Elise. Sabías que iba a poner una frontera a tu mundo, una medida de control que necesitas urgentemente. Al entrar aquí hoy y fingir que eres mi nueva chef, has arrojado el guante. Bueno, acepto el reto. Si juegas bajo mis reglas.


    Aquellas palabras en voz baja le retumbaron en los oídos.


    —No estoy segura de qué quieres decir. —Hablaba en serio, aunque había algo en la aspereza de la voz de Lucien y en el brillo peligroso de sus ojos claros que hizo que le hormigueara la piel. ¿Era miedo lo que se mezclaba con su confusión o se trataba de excitación?


    Lucien observó su rostro con atención.


    —La niña malcriada del circuito social europeo, que sale de fiesta con miembros de la realeza, que salta de una carrera a otra... de un hombre a otro. Eres la encarnación de la autocomplacencia —caviló.


    —Esa parte de mi vida se ha acabado —declaró ella con mucha más seguridad de la que sentía.


    Su mayor miedo era no ser lo bastante fuerte, que sus elevados objetivos y aspiraciones fueran una fachada para cubrir un vacío interior. Desde que había muerto su amigo Michael, se había prometido cambiar. Pero ¿qué sabía ella en realidad de tomar el control de su vida, de hacer que mereciera la pena? Bastante poco.


    —Es muy difícil pasar página. Si quieres tener éxito en esta empresa, vas a necesitar cierto grado de autocontrol.


    —Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma —replicó ella con desdén.


    —Estoy deseando verlo.


    —Bueno, pues lo verás —repuso acalorada, y advirtió demasiado tarde que había sonado muy a la defensiva frente a la actitud tranquila de Lucien. Se enfureció, la duda y la inseguridad crecían en su interior con el mero hecho de que la observase—. Pero ¿y qué hay de... lo otro?


    —¿Lo otro? —preguntó con las cejas alzadas.


    La impotencia se combinaba con la agitación en el pecho de Elise. No se había sentido tan turbada por un hombre en toda su vida.


    —Estabas insinuando que querías que nosotros... —Su voz se fue apagando mientras lo señalaba a él, luego a sí misma y de nuevo a él con un gesto de unión. Pero ¿qué tipo de unión exactamente? Lucien no lo explicaba. La desesperación de Elise se acrecentó al ver que no decía nada para ayudarla—. ¿Me deseas, Lucien?


    —Claro que te deseo. Eres la criatura más tentadora que he tenido jamás ante mí.


    Se quedó boquiabierta. Normalmente Lucien se mostraba tan estoico, tan comedido... Nada podría haberla cogido más desprevenida que aquella sincera afirmación.


    —Me dijiste que me marchara. Aquella noche, en París. —Oyó palpitar su corazón en el silencio que siguió.


    —No te lo dije porque no te deseara, Elise. Te dije que te marcharas porque eres peligrosa.


    —¿Para ti? —Se rió.


    —Para mi tranquilidad. Eres como una espina clavada en la carne —masculló—. Pero nada de eso importa ya. Hoy has entrado aquí y, como te advertí, creo que al hacerlo me estás diciendo algo significativo. ¿Tú no?


    A Elise le resultaba difícil enfrentarse a aquella mirada inmutable.


    —Puede —admitió sin aliento.


    —No te estoy pidiendo que te marches. Si lo haces, será tu decisión.


    Hubo algo en su sinceridad que le dio valor.


    —Debes saber que yo también me siento atraída por ti. Que yo recuerde, siempre ha sido así —admitió con voz temblorosa.


    El cuerpo de Lucien se estremeció ligeramente. Pero rápidamente recuperó su impasibilidad. Por un segundo, Elise pensó que iba a enderezarse y... hacer algo. ¿Abrazarla?


    —Seré yo quien ponga las reglas, Elise —insistió.


    —¿Por qué? —preguntó ella, de nuevo desconcertada.


    —Porque está en mi naturaleza ser dominante en el sexo.


    Elise se quedó mirándolo. Un escalofrío de excitación descendió por su vientre y vibró entre sus muslos.


    —Por supuesto, conoces esas tendencias sexuales, ¿verdad? —apuntó.


    Ella tragó saliva con dificultad. Sí, las conocía. Aunque no por experiencia propia. Normalmente a Elise le gustaba ser la que llevaba el mando, pero no en el sentido de una dómina. Era solo que normalmente se salía con la suya, y eso incluía las relaciones sexuales. Lo que Lucien decía se le antojaba extraño y excitante a un tiempo.


    —Claro que lo sé —se jactó, tratando de ocultar su turbación. No quería que Lucien pensase que era una ingenua, aunque, bueno... en muchos aspectos lo era. La mayoría de la gente que la consideraba una coquine alocada e incontrolable se quedaría pasmada al descubrir lo inocente que era.


    —Es muy simple. Eres preciosa. Te deseo. Me proporcionaría un gran placer someterte, por una vez en la vida. Necesitas disciplina —añadió con firmeza, y su boca se curvó en una sonrisa fatalmente sexy—. Además, si estás decidida a quedarte en Chicago, te quiero cerca.


    —¿Para poder vigilarme? ¿Para mantenerme a raya?


    —Si te soy sincero, sí.


    Sus ojos se encontraron, y Lucien se puso serio.


    —Y si vamos a vernos, seré yo quien esté al mando. ¿Estás de acuerdo con eso? ¿Puedes cederme el control?


    Elise se mordió el labio con vacilación.


    —¿Será un acuerdo exclusivo?


    —Sí. No mantendré relaciones sexuales con otra mujer durante el tiempo que estemos juntos. También espero fidelidad sexual por tu parte. De hecho, la exijo —agregó, con un tono más áspero y una mirada mordaz.


    El corazón de Elise parecía haberse henchido más allá de sus límites habituales y sintió que le oprimía la garganta.


    —¿Y cómo tienes pensado mantenerme a raya? —consiguió contestar sarcásticamente, ofendida todavía por la insinuación de que Lucien quisiese embarcarse en esa relación para controlarla mientras permaneciese en Chicago.


    —¿En este momento? Te daré unos azotes con la mano.


    Elise advirtió que él observaba su reacción atentamente y se esforzó por mantener una expresión neutra. Su corazón, sin embargo, dejó de fingir y se disparó en su cavidad torácica.


    —Como te he dicho, aunque no seas del todo consciente de ello, creo que esa es la razón por la que has venido. Quiero que sepas que no toleraré tus intentos de manipulación. Te castigaré cada vez que me desafíes en el futuro. Te castigaré cada vez que detecte un comportamiento impulsivo o peligroso en ti. Te disciplinaré cada vez que me mientas.


    Nada podría haberla preparado para lo que acababa de oír. La palabra «castigo» adquiría toda una gama de significados nuevos en la voz grave y sexy de Lucien... complejidades oscuras, prohibidas y excitantes. Una parte de ella estaba escandalizada, y aun así a otra parte no la sorprendía en absoluto.


    Se rió con incredulidad, pese a que el pánico empezaba a tomar forma en su interior, al ver la pose tranquila e imperturbable de Lucien.


    —Estás completamente loco.


    La miró con los ojos entrecerrados.


    —Esas son mis condiciones. Te he dicho lo que quiero. Si sigues teniendo intención de vivir en Chicago, no pienso dejar que andes corriendo desbocada por mi vida. Uno: no necesito el drama. Dos: no soportaría verlo. —Elise se quedó sin respiración al oír la emoción en aquel tono imperioso—. Si tu madre, una mujer consentida y obsesionada con el sexo, era demasiado débil para enseñarte a controlarte, y tu padre era demasiado egocéntrico para importarle, entonces alguien tiene que hacerlo. Cuando has entrado en este restaurante pavoneándote como si fuese tuyo, has hecho que ese alguien sea yo.


    »Ahora desabróchate los pantalones y bájatelos, luego inclínate sobre la mesa —continuó, y su naturalidad solo amplificó la sensación irreal que nublaba la mente de Elise. No podía estar hablando en serio. ¿Quería propinarle unos azotes? ¿Lucien Sauvage?—. Puedes marcharte si lo deseas —añadió, sin ninguna crueldad, al ver que Elise seguía inmóvil con cara de incredulidad—. No lo haremos a menos que estés completamente de acuerdo.


    —Eso es chantaje —susurró.


    —No. No eres mi empleada, Elise. Yo nunca te he ofrecido trabajo. Nunca te he ofrecido nada salvo esta relación, que se desarrollará según mis reglas, y únicamente las mías. Te has empeñado tú en venir aquí. Esto no es chantaje ni acoso. Esto tiene que ver con lo que necesitas, lo que creo que estabas pidiendo al entrar aquí sin haber sido invitada. Si tienes intención de vivir en Chicago, Elise, si vas a formar parte de mi vida, no pienso permitir que me manipules y me desafíes. Obtendrás la disciplina que necesitas; y si siento que te sometes, también habrá placer. Si no puedes acceder a eso, ya sabes donde está la puerta.


    Elise no se movió. Era incapaz de hacerlo.


    Lucien asintió al ver que había tomado una decisión. Aturdida, Elise advirtió que, en efecto, había escogido. Él se volvió y se dirigió a un gran armario antiguo. Abrió una de las puertas, y Elise atisbó un caro equipo de música. De repente los sonidos de la rica y penetrante quinta sinfonía de Beethoven llenaron el aire. Se quedó mirando a Lucien con aire alelado cuando regresó junto a ella.


    —Haz lo que te he dicho —le ordenó, sin crueldad.


    Ella echó una ojeada a la puerta y volvió a mirarlo. Su gesto era adusto, pero vio algo en sus ojos: no dulzura necesariamente, sino compasión... comprendía que no le estaba pidiendo algo fácil, pero de todos modos se lo estaba pidiendo.


    —Te odio, Lucien Sauvage —dijo al tiempo que empezaba a desabrocharse los pantalones; el sonido sibilante de su voz apenas se alzó por encima del crescendo de la música.


    Él asintió como si tal cosa.


    —Aun así, harás lo que te diga.


    En respuesta, Elise se bajó los pantalones con insolencia.


    —Inclínate sobre la mesa —le indicó él.


    A Elise le ardían los pulmones de contener el aliento y sintió que le escocía la garganta cuando hizo lo que le ordenaba. Nunca la habían castigado. Nunca había cedido el control a un hombre voluntariamente. Aquella era una experiencia completamente nueva. No podía creer que estuviera permitiendo que ocurriera. ¿Qué significaba que lo hiciera? La ira, el desconcierto y la excitación se mezclaban en su interior y le oprimían los pulmones. Empezó a respirar con dificultad cuando Lucien se acercó a ella.


    Algo caliente y prohibido se abrió paso a través de su sexo. Sintió la mano de Lucien en su cadera. Sus largos dedos se deslizaron por debajo de la goma de sus bragas. Una oleada de excitación hizo vibrar su clítoris.


    —¿Tienes que hacerlo? —preguntó con voz temblorosa al notar que le bajaba las bragas.


    —Siempre —fue su respuesta.


    Le retiró la brevísima ropa interior, que bajó junto con los pantalones a la altura de sus rodillas. Elise apretó los ojos con fuerza cuando percibió que le levantaba la bata de chef, dejándola completamente desnuda ante sus ojos. Se sintió mortificada. Lucien nunca lo creería —así que no dijo una sola palabra—, pero no estaba acostumbrada a semejante intimidad.


    Tembló de excitación cuando la mano de Lucien le rozó la sensible piel de la nalga derecha. Cogió la carne con la palma y apretó. Un calor líquido se deslizó entre los labios de su sexo, la fuerza de su respuesta la turbaba. Era como si su cuerpo tuviese voluntad propia. Su cerebro no le había dado permiso en absoluto para encontrar tan excitante el contacto posesivo de Lucien en su culo.


    —Eres preciosa. Castigarte va a resultar excitante. Muy excitante —murmuró—. Puede que tú también lo encuentres estimulante, pero te escocerá. Esa es la consecuencia de tu comportamiento. Aunque voy a disfrutar con esto, hoy solo será un castigo. Como te he dicho, haremos las cosas a mi manera.


    Elise volvió el rostro. Él pudo ver su expresión desorientada.


    —No vamos a practicar el sexo cuando termine —le explicó pacientemente—. Eso será en otra ocasión.


    Ella escuchaba todo aquello asombrada y nerviosa.


    —¿Elise? ¿Te ha quedado claro?


    —Sí —contestó con voz ronca.


    —Voy a darte veinte azotes con las manos. Te arderá, pero no debes temer, nunca haré nada que pueda causarte algún daño duradero. No tengo intención, ni ahora ni nunca, de hacerte daño. ¿Lo entiendes?


    No, no lo entendía. No comprendía nada de lo que estaba ocurriendo. ¿Por qué permitía que Lucien le hiciese aquello?


    «Disciplina.» «Necesidad.»


    Lo evocó pronunciando aquellas palabras la noche anterior y se mordió el labio. Su expectación era más aguda de lo que jamás había experimentado. ¿Era cierto? ¿Era esa la razón de que se hubiese embarcado en aquella misión flagrantemente rebelde ese día? ¿No le había dado a entender Lucien, la noche anterior, lo que ocurriría si se quedaba con él?


    Y ella había regresado, decidida a inducirle... ¿a hacer aquello?


    —¿Elise? —insistió.


    —Sí, lo entiendo —contestó con voz ahogada.


    Lucien retiró la mano de su trasero.


    Y la azotó.


    Elise gimió desbordada por aquella sensación. Él la golpeó de nuevo, propinándole un azote seco y enérgico, y Elise abrió los ojos desorbitados.


    «Ah.» Escocía, pero también resultaba excitante sentir que la mano de Lucien tocaba su culo, aquel destello de placer. Era íntimo, y había algo de secreto en lo que estaban haciendo ahí —el hecho de que ella le estuviese permitiendo hacerle algo tan personal, tan ilícito—, en medio de su negocio, que también resultaba electrizante.


    Elise se quedó con la mirada perdida en el papel secante. La mano de Lucien impactó de nuevo, y ella dio un grito ahogado, no de dolor, sino de una emoción incendiaria que no podía etiquetar ni controlar. Era como si los azotes estuviesen causando algún tipo de fricción en su interior, empujando a la superficie algo que habría preferido mantener enterrado. Lucien hizo una pausa con su mano sobre ella, y su caricia fue casi tan volátil como su castigo.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Apretó los dientes con la esperanza de que oyera la ira de su voz y no el resto de los sentimientos que bullían en su pecho.


    Le propinó otro golpe. Ella se mordió el labio para dejar de gemir. Lucien sabía lo que estaba haciendo. Sus azotes eran rápidos y enérgicos, destinados a escocer, no a magullar o herir. La golpeó en la curva de la parte inferior de la nalga derecha dos veces. Su garganta dejó escapar un grito. Movió las caderas de forma instintiva, tratando de evitar otro golpe en la carne irritada. Lucien le aferró las caderas con ambas manos y la sostuvo con firmeza.


    —Estate quieta o te llevarás unos azotes más —le oyó decir, con la voz más pastosa que antes.


    ¿Se estaba poniendo caliente? Por alguna razón sintió un hormigueo de excitación en el clítoris. Apretó los párpados con creciente desconcierto. Lucien le frotó la piel del trasero como si se disculpase por inflamar sus terminaciones nerviosas. Notaba el culo caliente bajo su gran mano.


    Le propinó otro azote, y ella dio otro grito ahogado. Advirtió que Lucien había subido el volumen del equipo de música para amortiguar el sonido de los golpes y de los gritos. Su despacho estaba situado en un lugar apartado del restaurante, la puerta era gruesa, los muebles lujosos y los cuadros probablemente ahogaban los ruidos del interior.


    ¿Castigaba a las mujeres en su despacho a menudo?


    Aquella desconcertante idea se quebró con el siguiente impacto. Estaba horrorizada cuando una lágrima brotó de sus párpados cerrados.


    —Mario tenía razón. Eres un demonio, Lucien Sauvage —le acusó, moviendo el trasero.


    Lucien golpeó sus nalgas en movimiento con mayor fuerza.


    —Si no dejas el culo quieto, descubrirás el demonio que hay en mí.


    Elise se mordió el labio inferior y se obligó a permanecer quieta. La golpeó de nuevo. Le ardía el culo y tenía el sexo cada vez más húmedo. Le escocía el trasero, pero no era nada comparado con el placer que le cosquilleaba el clítoris. Al mismo tiempo, se sentía verdaderamente humillada por el hecho de permitir que Lucien le azotase el trasero desnudo.


    Y aun así... lo deseaba. Lo necesitaba.


    —Solo acaba con esto, por favor. No puedo aguantar mucho más —dijo con la voz rota cuando él hizo una pausa para acariciarle la piel ardiente con las puntas de los dedos.


    —Aguantarás lo que te dé. —Alzó la mano de nuevo. La música retumbó en los oídos de Elise.


    Un azote. Y otro.


    Era como si con aquel castigo estuviera extrayendo algo de su interior, tratando de crear una hoguera de sentimientos en su carne. La emoción surgió de ella con un estallido. Se echó a temblar incontroladamente.


    De repente, Lucien la acercaba por los hombros y la envolvía entre sus brazos. Elise apretó su mejilla húmeda y caliente contra la corbata de seda y se estremeció de la emoción.


    —Te odio. Te odio —murmuró, y ni siquiera estaba segura de qué decía en medio de la agitación.


    —No, no me odias —contestó él en voz baja, mientras le acariciaba el cabello con los dedos, calmándola—. Tú y yo somos iguales. Los dos estamos solos. Los dos somos unos inadaptados. Yo también luché por escapar de la jaula dorada, ma chère. Si me prestaras atención... estoy tratando de ayudarte.


    —Lucien —susurró, y esa única palabra contenía tantos sentimientos, anhelos. Frotó la mejilla contra su corbata, secándose unas lágrimas no deseadas. El aroma limpio, especiado y cítrico de Lucien penetró a través de su pena. Como también lo hizo notar su cuerpo duro.


    Estaba clara e impresionantemente excitado.


    Elise se quedó quieta al advertirlo, y su tristeza se desvaneció. Aquel dolor inexplicable se amplificó en su interior.


    ¿Qué ocurriría entonces?


    Los largos dedos de Lucien le acariciaron la piel, y le levantó la barbilla. Ella lo miró desafiante pese a su profunda turbación.


    —Voy a darte lo que necesitas.


    —No te entiendo —susurró ella.


    —Una criatura tan hermosa y salvaje, una llama tan pura y fuerte... —murmuró, y le recorrió el rostro con la mirada mientras le acariciaba la línea de la mandíbula—. Pero arderás hasta quedar reducida a cenizas sin continúas sin control. Llevas años buscando un límite a tu mundo, algo que te contenga. Ahora lo has encontrado. Y esta vez no pienso darte la espalda —dijo sencillamente, y le rozó la mejilla con las puntas de los dedos.


    Elise lo miró en silencio. Él se inclinó y la besó en los labios; su boca era tan suave y tan dulce y tan tierna que sintió que aquello era un sueño.


    —Ahora vuelve a inclinarte sobre el escritorio para que podamos acabar.


    Ella se arqueó contra él. Prefería saltarse los azotes, por muy caliente que la pusieran, y poseer lo que llevaba media vida deseando. ¿Quién iba a decir que respondería de esa forma a un poco de perversión? Y no era la única que respondía. Lo que notaba de Lucien —su tamaño y dureza— le producía una sensación febril. Le encantaría acariciar y chupar el impresionante miembro que sentía presionando contra sus pantalones.


    —Haz lo que te digo —añadió, evitando el contoneo provocador de las caderas de Elise. Sus ojos destellaron, y su tono fue duro—. No intentes hacerte con el control de esto, Elise. No me pongas a prueba. Perderás.


    Elise dio un respingo al darse cuenta de que él comprendía exactamente lo que había estado intentando hacer con sus armas de seducción. Dejó que la volviera entre sus brazos, a pesar de la intensa decepción. Lucien le presionó con suavidad la parte baja de la espalda, dándole pie a que se doblara. Su mano ascendió por su columna, y masajeó, moldeó y trabajó sobre los músculos.


    —Tienes tanta tensión en los músculos... tanto dolor —dijo en voz baja. No parecía esperar una respuesta, lo cual para ella estaba bien. Estaba demasiado abrumada por su contacto para hablar. Le frotó el culo, caliente y hormigueante, con la mano. Su clítoris reaccionó a la excitación, y la rapidez de su propia respuesta la sorprendió. La expectación la estaba matando.


    —Pero ¿por qué? ¿Por qué estás haciendo esto? —salió de su garganta, la voz aguda por el pánico.


    —Porque me importa —dijo. Sus ojos se abrieron mucho al presionar la mano contra su trasero. Luego la retiró, y Elise supo que se estaba preparando para golpearla. Su sexo se contrajo con anticipación—. No estaría haciendo esto si no me importase, Elise. Y tú no me dejarías hacerlo si no lo supieses.
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